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r » i " e o i o s d e s u s o r l o l ó x i . 

r OAR,TAGRNA, im mes, 2 peseta8; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
• 7'r.() id.—EXTRAISJEllO, tres meses, 11'25 id. 

l;a siiscriciún empezará ¡í contarse desde I.» y 16 de cada mes. 

r ^ ^ í i m e r o s i s u e l t o s lí'> o ó r i t i n i o - s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

VIERNES 11J Í I I01884 . 

ECOS DE M A D R I D . 

10 Julio de 1884. 
Nit'lii más 'ti iáto quij ki -sitaaci'Hi ^ 

os ;'i vivir lójb.s de la curte en 
'%ti-us meses de verano. ¿Ernpren-

iáuel viuje? ¿S.i ([ii-ídarfui \\({\iU 
^'«noticias del {ií')lora iiü SMI ular-
'"Huttís. JMI T()l()ii y Marsella [)ueblos 
du grup VÉÍcindurio, quince ó veinte 
cascj.4 tñ dtaj no e« una cosa extraor
dinaria. 

Los cliispazos que aparecen en 
nira-. pob^aciouessoa del origí n don
de está el íoco do la enfermedad. 

LDS doctores declaran que l:.i epi
demia es más benigna (¡ue otras ve
tes. Jamás se lian tomado medidas 
de [trecauciún con más prontitnd, 
interés y acierto. Y sin embargo, la 
duda detiene ;i los que no pueden 
irescindir de! viaje veraniego. 

¿,Dunde no ha habido c > era.̂  lié 
ni la pregunta que se hacen los 
rensivos y miedosos. 
No lo ha habido en Pozuelo, ni en 

til Escorial, ni en la Granja, contes
tan los que tienen memoria.—l'on 
'J&Cgiautivo va no hav hábil aciones 
"^w^táRJoGalidades, todas se han al-
qniladocomo lasde Biarritz y San 
Sebastian. 

No ha habido en Galicia, añaden 
otros. Y todos los días salen atesta
dos los Irenes de la estaci ¡i da las 
Delicias. La provin;-:ade Pontevedra 
va á albergar este ai'io á medio Ma
drid. 

No lo ha habido en Astorga, en el 
erzoni en las montañas de Leóni 

Ten estos parajes se„ buscan casas 
qué. W «eericuéntran, porque por 
aiS'íJoíhay costumbre de hospedar á 

'TÍtmi ias forasteras. 
Pero a inayoria tic los viajeros se 

detienen haciéndose estas reflexiones 
Lo nías perjudicial es llegar de un 

parage sano á otro infestado; los me 
i.es más funestos han sido setiembre 
Y Octubre en las anteriores epide-

., tnias.Más prudente es quedarse, que 
l^artir. 

< .̂4Jo aquí, lu desesperaci()n de las 

i.̂ , "H'^ih'sc. En cuanto á los papas se 

0f, 
^•y- tíonfíii.tftî n in g taci'mente; gastarán 

fílenos que otros años. 

Durante 48 horas lian o vidado 
ínuchas personasen España el peli 
gfo que nos amenaza. Se hallan en 
este C9S0 todos ios qde iiabian jugado 
¿ l^ú tima lotería. 

•Lo que ha pasado no tiene ojem-
j)lo. Se hizo el sorteo como de cos
tumbre y al final, notaban los que 
usistian al soíemn: acto, que no sa
lía ningún número del 7« millar. 

Siempre el número? ha de ser fu
nesto. En esta situación ¿que fué lo 
que hicieron los directores de la ope
ración? Anular el sorteo! 

Parecía lo más natural dejar las 
cosas como estaban y reintegrar á 
los que tuvieran bil etes del millar 

que*?a',.-|i¿fl>d&aaafe-w:#'iy- ?*'"̂ ŷ •'*"•" ' 
fíoüoTPues no ásñór, .se acordó. 

proceder á otro sorteo. 
Los que en el primero hablan al

canzado premio, protestaban. Los 
que habían quedado con los deseos 
de alcanzarlos aplaudían la resolu
ción. Constituían estos h mayoría y 
por eso no ha habido una asonada. 
Las consecuencias sin embargo se
rán sensibles. Cuentan que uno de 
los premios mayores del sorteo que 
no ha valido, tocóá un número que 
hace más de '20 años venia tornan 
do un jugador. La suerte ha sido 
cruel en estremo con este de^iicha-
do. La única vez que le ha favorecí-
dolía sido de mentirigi'las. Gi'ana-
da buscó el premio grande... y lo co
brará Barcelona. 

En otro país harria habido una 
huelga dtíjugadores, aquí se han con 
formado con una huelga de pre
mias. 

Entre todos los dramas de la sema
na, el más terrible es el que ha teni
do lugar en una casa de la calle del 
Lobo. 

Un caballero perteneciente á una 
familia muy distinguida de Madrid, 
venia sufriéndolas consecuencias de 
la desgracia. — Era abogado sin plei
tos, había sido empleado y estaba ce
sante, liabia cifrado su felicidítd en 
la familia y bahía perdido á su es
posa quedándose con una niña. 

La esperanza de un pleito que sos
tenía era la única que le quedaba. 

i.'uando la pierda, decía ú menu
do á sus amigos, mataré á mi hija y 
me materé yo. 

Nadie creía sin embargo que lle
varía acabo este terrible propósito. 

Hace poco que fué admitido como 
huésped en casa de un honrado por
tero de la Dirección de la caja de de
pósitos. La niña bella y buena, laan-
gelícal Teresa, como 1.» llamaban 
cuantos la conocían, se hacía querer 
de ÍQÚO el maadk>. Miebtras $n pa
dre corría por Madrid en busca de 
algún auxilio ó colocación con que 
atendeí' á sus necesidades, la niña' 
permanecía al lado de la honrada 
familia y tanto era el cariñoi^ue ins
piraba á aquellas buenas gentes,que 
en vez de apurar ai huésped íe daban 
anchas y le miraban como cosa pro
pia. 

Una noche llegó el padre y como 
de costumbre entró con su hija en 
el cuarto donde se hospedaban. La 
niña se acostó, besó á su padre, re
zó y se durmió tranquilamente. El 
se quedó despierto y es de presumir 
que pasaría unos instantes terribles. 
Todas sus esperanzas se hahian des
vanecido; no hallaba recursos, la re-

O o n d l c l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Re
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecho 
de 90 public»r lo que recibe, salvo el ca.so de obligación legal.—Ko se dp.'iiel-
ven los origiíailes. 

A n t x n o l o s a p r - e o l o s p o n v e n c I o i i a l . e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

i 

solución del pleito se prolongaba. ¿Sí 
el ponía fin á su existencia que iba 
á ser de su hija? 
¡i' N«4É;t'4i94iábp^ftftitade-.fi^ura«aeftcr 
le; pero su padre no pensaba así y 
tomó en su locura una fatal resolu
ción Escribióuna carta decíaraado 
su intento y se acostó pensando que 
quizás el sueño calmaría su agita-
cíón. Horroriza pensar la tempestad 
que estalló en aquella cabeza. 

Por la mañana oyeron los habitan
tes de a casa una detonación y un gri
to de la niña. 

—Papá! papal 
. PQÍEWJ después sonó otro tiro y no 

g oyó la voz del ángel. 
Un instante después la tercera dé-

toiíación alarmó á la íáimília, al por
tero y álos vecinos. Llamaron á los 
guardias y cuando entraron en el 
cuarto se presentó á sus ojos un 
cuadro desgarrador. La niña yacía en 
el lecho bañada en sangre y muer
ta. El padre se había leviitntadd la ta
pa de lossevos. 

., i .-. ' • « * • 

El juego ha ocasionado una riña 
y trtia muerte. 

ün tabernero y un parroquiano, 
mozo el último de una casa de soco
rro, jugaban tranquilamente á los 
naipes, cuando de pronto se enfada
ron. Ün minuto despvi^scaia mortal-
mente heiido el tabernero. 

Diez ó doce albañiles han pereci
do, esta semana en el ejercicio de su 
profesión. 

Las riñas v los robos han menú-
deado. 

í3os damas de vida alegre, de esas 
que llaman vengadoras, se encontra
ron la otra nocheenel Jardín del Re
tiro. Eran rivales, estaban celosas, se 
insultaron y olvidando lo que exigía 
de ellas el trage de seda, las pulseras 
•y el sombrero, se fueron á las manos. 

Hubo arañazos, mechones de pelo 
y otros deterioros; y en e jardín un 
espectáculo no anunciado en el pro
grama de la función. 

¿Que diré de la, i^eyísta de tropas: 

ík« W§stráFon su proverbial marcia 
lidad y que ios oficiales estaban muy 
guapos. Esto lo suponen todas las hi
jas de]Eva añcíonadas á Marte. 

Coh gran solemnidad so ha co'oca-
do la priinera piedra del edificio que 
va á ser Banco de {^«paña. 

1.08 convidados fueron muy ob
sequiados. 

Uno de ellos se qaejaba sin em
bargo: 

—Debieron darnos billetes de mil 
pesetas, decía con la mayor forma
lidad. 

A un ex presidiario qne ha sido 
detenido se le ha ha lado unmanus-' 

crito titulado; La Vida en In Cárcd 
Modelo. 

Un buen negocio editorial. 

—Que haría yo para ser célebre? 
preguntaba uno la otra noche. 

—Tener uncóücQ, le contestaron. 
Lo comanieaba el telégrafo al mun
do entero y seguiría la humanidad 
con interés la marcha de la enfer
medad . 

Hoy por hoy nadü más exacto. 
Julm Nmtbétt. 

El REENGANCHE EN EL F : JÉR. 

CITO. 

Por el ministerio de la Guerra se 
ha dictado una real orden sobre el 
enganche y reenganche de ¡os cabos 
y sargentos del ejército,cuestión que 
creemos de interés y cuya parte dis
positiva según aparece en laGace/aes 
la siguiente: 

Primero, Las inatanciasen solici
tud de enganche, reenganche ó con
tinuación en el servicio, cuya reso • 
lución se halle en suspenso con arre
glo á las reales órdenes de 27 de mar
zo y 23 de mayo, así como las que en 
adelante se presenten pon el indicado 
objeto, pueden resolverse admitiendo 
el compromiso solo por un año, 
mientras otra cosa no se prevenga y 
siempre que los recurrentes reúnan 
las condiciones que previene el ar
ticulo 16 del real decreto de l.o de 
junio de 1877. 

Segundo. La^ de los sargentos 
primeros se acordarán de realórdeñ, 
las de los segundos por tos directores 
de las armas y ias demás por los je
fes de los cuerpos; y todas con ca
rácter provisional en lo que respecta 
á los premios hasta que los cuerpos 
den conocimiento al consejo de Re-
deiiiñones para la admisión definiíí-
va, con arreglo á los artículos 80 y 
109 del reglamento de 26 de diciem • 
bre de 1877. A. los sargentos prime 
ros que ya tengan concedida la con
ten uacíón en el servicio por real or
den, a medida qui*! ^^aífanterminan-
<i<»-jk -̂̂ erío{ÍodjÉ^ "cuatri? años se 
irán revisando sus expedientes por 
los directores generales de las armas 
respectivas, que manifestarán si se 
les pueden prorrogar y en caso afir
mativo se hará también por un año 
mientras subsista este estado transí 
lorio. 

Terceto. En lo sucesivo no se ad
mitirá la continuación en ninguno 
de los conceptos dichos á los casados 
í'i viudos con hijos.que no cuenten 
ocho años de servicio efectivo sin ín-
terru|)ciün a'guna. Eiíta disposición 
no comprende á los ya admitidos que 
deseen continuar, áuncuando se ha
llen en dicho caso; pero se procura
rá, con el fin de no perjudicar á los 
interesados ni al servicio, que e^ 

tt* ' 1 ^ ^ * 


